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La segunda Ilibérici.
L a sa la .

El teatro de Isabel la Católica ofrecía ano
che un aspecto deslumbrador. Habíase con
gregado en él la triple nobleza do la hermo
sura, del talento y de la posición social, para 
rendir tributo de admiración y. aprecio á los 
poetas y escritores premiados ea el certámen 
d§! Ateneo, y á  Ir reina de la fiesta, símbolo 
purísimo de la virtud, la gracia y la belleza« 
Carecemos de espacio para esíendernos en 
una descripción tal como li  merecerla aqae- 
11a grandiosa apoteosis, pues las tres páginas 
del periódico vendrán escasas si hemos de 
trasladar íntegros ó, por lo menos, en deta
llado resúmen, h s  inspiraciones oratorias y 
los trabajos literarios, motivo principal de la 
solemne sesión.

Abierta, ocuparon la mesa del Ateneo, su 
presidente D. Antonio Lopez Muñoz, el vice 
D. Gonzalo Gil, el presidente de la Sección 
de Ciencias morales y políticas D. José Perez 
Robles, el secretario D. Rafael Lopez de Oyar* 
zabal y los vocales señores Pavés y González 
Janer; la del Jurado, su presidente D. José 
España Lledó, y los vocales señores D. Juan 
de la Gloria Artero y D. Gabriel de Burgos, 

f il  d ic ta m e n  d e l J u r a d a .
El Sr. España dió lectura al dictámen dei 

Jurado que .preside, siendo interrumpido 
varias veces por las muestras de aprobación 
de la concurrencia y saludado al terminar 
por una entusiasta salva de aplausos. Leyó 
asi:

Si Kores: Decía D. Alonso el Sábío en su 
Código de las Partidas, imperecedero monu
mento de la civilización española en el siglo 
XIII* que los jueces son «bornes buenos qua 
son puestos para mandar é fazer derecho.»

Elegidos hemos sido nosotros por el Exee» 
lentísimo Sr. Rector ae esta Universidad Li
teraria, á quien el Ateneo, demostrando'una 
imparcialidad que le honra y enaltece en 
grado sumo, confió el nombramiento del Ju 
rado; y á aquí venimos, dispensad lo forense 
de la frase, á notificaros nuestro fallo, á da
ros las razón es q ue nos hán asistido para 
dictarle, y á que nos juzguéis, que nosotros 
no podemos tener más jueces que la opinion 
pública, aquí dignamente representada por 
la triple aristocracia de la sangre, del talènto 
j  dm ÌMlqueza, y por ese generoso pueblo 
granadino, digno de mejor suerte; llamado 
á destinos excelsos, y cuyo corazón late en
tusiasmado cuando contempla los espleado- 

. res del arte literario, gloria preciadísima que 
ilustra á las naciones mucho mis que las 
glorias dò la guerra, granjeadas siempre á 
cesta de lágrimas y sangre.

jCuáa de lamentar es, señores, que el úni
co de los jueces de este Certámen, que no 
ostenta título alguno para ocapar un puesto 
entre sus compañeros, sea por la esquisita 
modestia de ellos, el encargado de redactar 

.este discurso) Conozco de sobra, y no lo d i
go para cumplir con las fórmulas oratorias, 
ni por vano alarde de humildad, la escasez 
de mis fuerzas y lo grande del empeño, y coa 
todas las veras de mi corazón os pido indul
gencia, indulgencia siempre necesaria para 
mi y mág ahora, deslumbrados como están 
mis ojos, por la simpar belleza de las señoras 
que honran esta fiesta, esmaltándola con el 

-brillo desús encantos, y ofuscada mi inteli- j 
gencia ante la consideraci®!! de ios trabajos 
que han de leerse y la de que vá á usar de la j 
palabra el presidente del Ateneo D. Antonio 
Lopez Muñoz, que esculpe las ideas con el 
cincel de. Praxitedes y las ilumina con colo* 
res robados i  la paleta arili o. I

Sfiguro de que habréis; de concedérmela, 
f&fto, pues, en materia, comenzando por la 
parte más.desagradable .do mi tarea, que des
agradable, ingrato y penoso, es manifestaros 
la triste y dolorosi impresión qae ha produ
cid© en el Jurado la. lectura de la mayor par
te de las obras que han espirado al premio, 
yiéadose muy á su pesar, en el duro trance 
de dejar desierto y sin galardón el tema áe la 
Oda destinada á cantar las glorias de Isa- 
bfli l, y el de !a leyenda, sobre un asunto to
mado de la historia y de las tradiciones del 

de Granada.
Parece imposible, y, sin embargo, nada

hay más cierto. En esta hermosa ciudad, que 
cual otr« Roma se extiende sobre siete coli
nas, que lleva como reina por orona esas 
sierras cuyas graníticas cimas se ven cu
biertas por el armiño do las nieges perpó- 
tuas, que tiene á rus piés el verde tapiz de 
esa Vrgo, donde florecen y fructifican desde 
el cedro del Líbano huta la palmera del de
sierto; desde las plantas industriales más 
preciadas hasta las modestas gramíneas, aquí 
donde los arroyos bullidores cantan celes
tiales armonías, deslizándose entre el florido 
césped como sierpes de plata, aquí donde el 
aire es siempre puro y embalsamado, donde 
el cielo desespera á los pintores que rompen 
con la rabia déla impotencia sus paletas, sin 
poder trasladar al lienzo la lpz esplendente 
que lo ilumina y que solo palidece cuando á 
él elevan los ojos las bijas gentiles de nues
tro suelo, aquí donde se reunió el concilio 
llíberitano, vivió gloriosamente Fray Luis de 
León, brilló Fray Luis de Granada, engran
deció las letras pátrias Hurtado de Mendoza, 
ilustró la escena Mira de Armescua y pinté y 
esculpió Alonso Gano, en esla ocasión no ha 
encontrado poeta que cante dignamente sus 
glorias inmortales, aquella mujer insigne á 
quien, con expresiva sencillez, llama la His
toria Reina Católica. c a

Considerad que se tyalí dé la figura más 
gigantesca de la historia do España. Después 
de los aciagos dias del reinado de Enrique 
IV, cuando la pátria estaba desangrada y em
pobrecida por los bandos, que so disputaban 
el poder, como los perro* se disputan la pre
sa, cuando la corrupción de las costumbres 
espsntsba y la unidad naciopl -parecía ilu
sión á los políticos, ocupa el *ólio Isabel I, 
cuyo casamiento con D. Fernando V pro *ujo 
la unión de Aragón y de Castilla, bajo un 
solé cetro, enlazando de esta suerte las in
marcesibles glorias de las sangrientas barras 
que brillaron altivas en ks/oampos« .de Sici
lia y Grecia, conquistando para nuevos re
yes los timbres qae aún ostentan de Neopá- 
trla y Atenas, y dominando de tal suerte en 
es& mar de la civilización que llama Medite
rráneo, que ni aun los peees podrán surcar 
sus aguas sin llevarlas en la cabeza, con las 
no menos excelsas glorias de Castilla, #n don
de no hay palmo de tierra que no haga sido 
mudo testigo de sus hazañas1 y heroísmo en 
aquella tremenda y gigantesca lucha que por 
espacio de ocho siglos, sin dar paz á la mano 
ni tregua ¿ los aceros, riñeron nuestros pa
dres contra la morisma.

Union fué esta por demás facunda. Imperó 
la ley, la nobleza altiva y preponderante hu
milló su cerviz, afianzóse la paz interior ex
pulsando á los judíos, y se dió feliz término 
á la obra comenzada por Pelayo en Covado- 
donga, coronan.do.la torre de la Vela con la 
cruz del Redentor, ^  ondeando en ella si es
tandarte morado de Castilla.

Dios permitió que esa mujer sublime, á 
quien Granada ¡qué ingratitud! no ha levan
tado aún usa ést'átua, se viesa rodeada de 
varones insignes que ilustraron su reinado. 
Semíramig hizo tallar una montaña que la 
representase con sus capitanes ilustres; los 
poetas no han sabido tallad con el cincel de 
la poesía á Isabel I, acompañada do Palgar, 
que con férrea mano y ánimo valeroso clavé 
el Ave-María en la grande Aljama granadi
na, d® Gonzalo Fern|qdez de Córdoba, en 
cuya diestra brilla la espada terror del turco 
y del francés, de D, Alqns? de Aguilar, el 
capitán más esforzado ée aquellas excslsos 
príncipes, al decir de Andrea Navaghiero, 
que corona sus hazañas perdiendo heróiea- 
na?nte la vida en la sangrienla jornada de la 
Aj&rgina de Málaga, del marqués de Cádiz, 
debelado? de Alhaisa, del conde de Tendilla, 
primer alcaide dt» la Alhambra, de prelados 
coíso Mendoza, Talavara y Cisneros,, de sá- 
bios y eruditos como Antonio de Nebrija y 
Arias Barbosa, de poetas eomo Pedro Ma
nuel de Urrea y Juan d8 Padilla, de historia- 
dores como Diego de Ya Jera y Hernando del 
Pulgar, do oradores como Alfonso de Quin- 
taailla y Luis de Portocarrero, y de novelis
tas como Femar do de Rojas, autor de la 
Celestina, libro que al decir de Cervantes) 
seria divino si eacttb&eia más lo humano.

De tantas y tan ilustres glorias solo ha si

do recordada la simpar de Colon, que rom
piendo con las proas de las tres carabelas, 
que debió ¿ la magnánima piedad de Isabel, 
las inquietas ondas del Océano, encuentra 
uo mundo donde llevar con la cruz del Re
dentor la civilización y ia lengua castellana, 
borrando para 8iemp?e el altivo No^ plus 
ultra que el Hérculés fenicio grabó con su 
potente clava en las graníticas columnas del 
Estrecho.

Ninguno da los poetas que han concurrido 
al Certámen ha dicho nada que yo deba men
cionar aquí, excepción hecha del *utor de la 
oda que lleva por lema Dijo de ella el Re y 
Oatólico, etc. Elevándose á Iss alfas regiones 
de la poesía, pinta de, mano tnaéftlri la.entre- 
vista de Colon é Isabel en ésta estrofa:

Un mundo, dijo «lili, que no ha.visto 
la lux del EvaBj¿«!io. Tiwfá extrafifi 
donde llevar la r̂eligión de Uris.to 
y donde alzar el pabellón de España!...

Parte Colon. Ba tu proyecto creo 
y el mando nueve tras los mares veo.
Del genovés marino 
las rodillas en tierra se doblaron 
y ea las pupil&S de Isabel brillaron 
puros destellos de fulgor divino; 
pues &1 mostrar ea colosal anhelo 
aquel génio profundo, 
él vió en los ojos de Isabel un cielo, 
ella en la frente do Colon un mando.

¡Lástima grande que este eseritór, que á 
las veces vuela tan alto como el águila, aba
ta en otras su vuelo basta el punto que no 
haya sido posible otorgarle el laurel de la 
victoria destinado á ceñir la frente del ven
cedor en esta pacífica contienda!

También son dignas de aplauso,, aunque 
tampoco se han considerado merecedoras de 
premio, las odas que llevan por lema Como 
Oesar llegó, vió y venció, y In omnetn ierram 
exivit sonus coran. La primera, correcta en el 
lenguaje, de versificación fluida y sonora, 
revela una mano esperta y ejercitada en pul
sar la lira; pero la inspi.rscion y el sentimiento 
no brillan en sus. parola?,, y éin inspiración 
y sentimiento n» hay oda posible.

La segunda, escrita con soltura á %ilidad, 
demuestra extraordinaria^ fáóultadéS' en su 
autor, aunque por desdicha no ha sabido 
aprovechar tan exiqiiaa dotes como reclama
ban de consuno la alteza del asunto y los 
gloriosos recuerdos de nuestra tradición lite
raria.

Ya lo veis; entre las siete odad que han 
venido á disputar el galardón de este Certá- 
men, solo tres’, que no ljéhah ep. ábsófuto las 
condiciones que la crítica*exige cparA< la ods 
heróie», pueden-mencionarse. Las demás solo 
sor dignas de aplauso por la intención que 
ha guiado la pljtyg^'déísúp a'utojbs.rj

Las causas dé ést&kiste fenómeno literario 
no son para explicarlas desde este sitio; solo 
es mi deber en éste momento señalar el mal, 
que las úlceras qq se curan ¡cubriéndolas de 
flores, gasas y cintas, &in¿presentándolas al 
descubierto y cauterizándolas. P c 

¿Porqué no he dé d^círio, si es verdad y
todo el mundo ío r|¿itA én vó^ bajá? La ane
mia se está apoderando de las letras granadi
nas y es preciso 6Vitar que languidezcan y 
mueran. ¿Gomo se há de conseguir ésto? Solo 
tengo tiempo de ja pantano concuna frase: 
Pongamos la vista en Dios, porque sin fé no 
hay poesía verdadera, grande y fecunda, 
apartemos nuestro entendimiento de esa po
lítica estrecha, miserable y positivista que se 
disputa como pesca los palpittNté& miem
bros de )a patria, unámpú^s én e,Ipensamien
to fecundo de hacerlo todo por Granada y 
para Granada y tal vez el laurel á cuya som
bra nacieron á la vida dq las letras ios Martí
nez de la Rosa, los Burgd$, Ips Fernandez y 
González, les Castro y serrano, los Alarco- 
nes, los Ttmayos y Marqués de Gerona, vuel
va á retoñar altivo y frondos®.

Pocas, muy pocas palabras, pues temo 
molestaros, he de dedicar al tema de la le
yenda que se ha declarado desierto. Este 
género literario es muy parecido a! cuento, 
y de él se difarencia en que efe poeta no re
fiere hechos imaginarios, sino que se inspira 
en tradiciones de carácter popular. ■

Rica esta regí n en recuerdos dej( tiempo 
pasado, Un rica.'^|i;qllos ¿amo ¿bfcrirhoy de 
lisonger&s esperanzas^, ningún .poeto digno 
de este nombre ha acudido á este certámen á

cantarlos siguiendo las huellas gloriosas de 
Zorrilla y e! duque de Rivas.

! Rubor causa el confesarlo, pero en nues
tro concepto los escritores qae han disputado 
el premio no han revelado dotes de investi
gadores, aquí donde las tradiciones sobran, 
ni dotes de imaginación para revestirlas coa 
el carácter sobrenatural y maravilloso que 
la loyenda reclama, ni dominio de la forma 
para ilustrarlas con los esplendores de la 
versificación que es. de la poesía, como ha 
dicho recientemente Zorrilla:

.........................la cuadriga
de corzas blaucas en qua vá á las ¿estas, 
la góodola do nácar ea qae boga 
y las alas de elimo con qae vuela.

Hé aquí por qué nos hemos visto en la 
triste situación, de no adjudicar un premio 
que solo alentaría vocaciones mal dirigidas 
qa$^pueden ‘Utilizarse tai vez siguiendo otros 
rumbos. 5 -

Y gracias á Dios que yá ha terminado nues
tra ingrata tarea de censores y  qua á ia ^ra- 
ve fisonomía Tde Aristarco puede sustituir 
otra más animada y placentera que refleje la 
complacencia y el reposo que se apodera del 
ánimo del critico, cuando contempla al artis
ta que escala las puras, serenas y elevadas 
regiones del arte.

fil tercero de los temas que abraza la con
vocatoria del Ateneo es un romance de asun
to libre. Muchos se han presentado aspiran
do aJ premio, pero el Jurado solo debe ocu
parse dri que, es su concepto, lo ha merepido 
y de otro que, aunque inferior al premiado* 
reúne tales y tan perfectas calidades que se
ria grave injusticia condenarlo al olvido.

Es el romance un género de composición 
literaria propio y peculiar de nuestra Espa
ña. N^cíAo de la 1 descomposición de la lite
ratura Latina arraigó en e! pueblo, se nutrió 
con k s  sentimientos religiosos y patrióticos 
que son e! alma de iiuegtra nacionalidad y 
de tal manera se desarrolló y engrandeció, 
que nuestro romancero es inestimable collar 

sde precisas perlas qae ciñe el cuello de la 
gloriosa matrona en cuyos dominios políti
cos no se pania nunca el sol, como hoy, ape
sar de la decadencia de los tiempos, no tras
pone los de su lengus, la más rica, fiexible 
y armoniosa de todas las neolatinas, ni los 
de su literatura, «sombro de propios y extra
ños. Pida el romance que el poeta sea cor
recto y castizo en¡la dicción, en la versifica
ción flúido y sonoro, y, sobre todo, que se 
inspire en sentimientos tradicionales, de 
aquellos que hsn echado raíces en las entra
ñas da nuestro pueblo y que nunca podrán 
ser arrancados de ellas, por fuerte y podero

s a  que sea la mano aleve que lo intente.
El autor del romance que lleva por lema 

Pasión y venganza, Sp. Blanco y García; es 
u» poeta de fecundísima imaginación, naci
do en los risueños verjeles de Múrcia y que 
en varias ocasiones ha visto ceñida su sien 
coa la corona del triunfo, en Valencia, Sevi
lla, Valladolid y otras capitales no menos 
ilustradas. Con forma rica y galana siempre 
castizo en la dicción, correcto y claro en el 
lenjuaje, ha gabido pintar con vivísimos co
lores y con la sobriedad propia de los gran- 

-des maestros del arte, la muerte de D. Fadri- 
que, sangriento episodioídei reinado de don 

-Pedro I de Castilla, á qsien la historia* escri- 
!ta por su enemigo capital el canciller Pero 
López de Ayala, denomina cruel, y nuestra 
tradición literaria, con la cual se ha confor
mado el autor, apellida justiciero, presentán
dolo como víctima de la nobleza, que se • 
dienta de poder y de botín, apoyaba las am
biciosas pretensiones del conde de Trasta * 

-mira. v
' Todas y cada una de estas razones, han 
movido al jurado á premiar el romance Pa 
sion y venganza,buyos mejores trozos omito 
citar porqup bien pronto vais á admirarlo y 
á premiarlo con y.pestros aplausos.

También ei acreedor* ya que no al premi.> 
4 eapacialisiraa mención, el romance ende 
casílabo iotüulaclQ¡<Sfi//íViqu0 lleva por lema 
Amor que nata, y que revela preclaras dotes 
de poeta en quien lo hi escrito, si bien es g® 
sentir que h$ya empipado su potente númen 
e^iín  agento que ya ha sido tratado á m$ 

3r$ villa por litros esfiritores, y que, en verdad 
fifi, tifia« cwAcler,nacional que este género ele 
composiciones reclama.

\ .
*



KL BSTfiTOCm DE GRANADA.

E’ Atento ganoso de llamar la atención de 
lo« üi'udiLoi sobre el estudio de la literatura 
granadina, más olvidado de lo que á nuestro 
buen • no (obre conviene señaló como cuarto 
tema de esta llibérica, un trabajo en prosa, 
critico y biográfico, de D. Diego Hurtado de 
Mendoza, principe de nuestros historiadores.

Ese libro de grandes enseñanzas que se 
llama Historia y que ora narra la vida de la 
humanidad, ora discurriendo por esfera me
nos dilatada refiere las vicisitudes de un pue
blo, ora, por último, se limita á relatar los 
hechos de un personaje ilustre en santidad, 
en las armas, ó en las artes y las letras, pide 
en la exposición grande interés, vida y mo
vimiento. Do aquí también que su estilo y 
lenguaje, sin pe¡der la severa grandeza det 
género di áctico, gocen de mayor libertad 
quo en otra* disciplinas literarias y puedan 
adornarle con las galas poéticas, sin apartar
se por ello de las exigencias científicas que 
obligan al autor á exponer metódica, siste
mática ^bellamente los hechos, dar unidsd 
á su vaciedad extraordinaria y atender en su 
enlace á la relación de causalidad y analogía 
tarca difícil y penosa que ur.a vez desempe
ñada con éxito le presta tales atractivos y 
encantos que fácilmente la conviorten en uno 
de los más deleitables géneros literarios, sin 
dejar por eso de ser una de las ciencias más 
útiles, más importantes y más fecundas en 
aplicaciones para la vida de la que es maes
tra» como decía el gran orador romano.

Cuatro trabajos se han presentado á dispu
tar el premio, concedido por el Ateneo al 
historiador y al crítico, y entre ellos descue
lla el que lleva por lema La pluma es lengua 
del alma.

Sa autor D. Eloy Leñan Alonso, catedráti
co auxiliar por oposición de la Facultad de 
Filosofía y Letras de nuestra Universidad li
teraria, es un jóven cuya modestia corre pa
rejas con su mérito. Investigador paciente y 
erúdilo, en el breva espacio de un mes, re
volviendo nuestros archivos y bibliotecas ha 
reunido en un pequeño volúaaen cuanto se 
sabe sobre el Saíuatio español, ofreciendo 
además peregrinas noticias de su vida, de 
todo punto nuevas.

Puro y castizo en el lenguaje, en la narra
ción fiel y animado, metódico al esponer los 
hechos, ha demostrado tan singulares dotes 
que no hemos vacilado en adjudicar á su tra
bajo el premio y además el de honor del cer- 
táraen, porque hemos considerado que es el 
que entre todos cuantos han concurrido, ha 
realizado mejor el ideal del tema que se pro
puso tratar.

Saludad, pues, en él, no á una legitima 
esperanza, sino á un atildado escritor que ha 
de honrar á Granada con sus obras, y ha de 
contribuir grandemente á restaurar nuestras 
letras, siendo digno sucesor de los Fernandez 
Guerra, Ya lera y Lafuente Alcántara.

No puedo citar trozo alguno que confirme 
nuestro juicio, porque para ello seria preciso 
leer todo su trabajo en el que no se sabe que 
admirar más, si las dotes del investigador, 
les condiciones del critico ó la magia del es
tilo.

Pronto su autor recibirá el premio de ma
nos de la Reina del Gertámen y tendréis oca
sión de oir los que él elija, ya que el tiem
po no consiente dar lectura íntegra de su es
tudio.

Al llegar á este punto, señores, encuéntre
me como viajero fatigado que después de atra
vesar desiertos arenales y fragosas y ásperas 
montañas, arriba á un risueño oasis. El Ju 
rado, que ha visto con profundo dolor que 
ningún poeta granadino ha conseguido el 
laurel del triunfo, siente latir su corazón á 
impulsos d@ patriótico entusiasmo, al ver al 
menos que la Historia literaria y la Didáctica 
tienen cultivadores de las prendas de don 
Eloy Señan y Alonso á quien esta ciudad 
cuenta en el número de sus hijos.

{Quiera Dios que su ejemplo no sea perdi
do, y que nuestra juventud se apresure á se
guir sus huellas! {Quiera Dios que esta fiesta 
literaria, que vá á ser presidida por la belle
za, sea aurora feliz de nuestra regeneración!

Estos certámenes, batallas son, aunque pa
cificas y en ellas, como en los trances de la 
guerra, solo la fé, el entusiasmo y la inteli
gencia triunfan.

Poetas, escritores y artistas, aquí no hay 
vencedores ni vencidos; apercibios sin desma
yar á nuevas contiendas, poned vuestro pen
samiento en nuestra amada Granada, digna 
de mejor suerte, y permitidme que, ai con
cluir, os diga coa el gran Quintana:

Y ai qu«r»is que el Uaivsreo 01 orea 
dignos del lauro «b qae os ceñís U frente 
cae vaestro canto enérgico y  valiente 
digno también del Universo sea.

Hb dicho:
La R ein a  de la  fiesta .

Ai terminar la leetnra del dietámnn, precedida de 
en&tro lindos pagecilios y llevada del braxo por el 
presidente del Ateneo, apareció en la sala la reina 
de la fiesta, la sxgelieal Angustias Peres del Pnigar. 
Un aplauso unánime y espontáneo, nn marmullo de 
admiración y simpatía la recibieron. Entre las rieaa 
blonda* «Le su mantilla de lite , brillaba >a htnao-

íufí radiante como una estrella del Cielo. Fni un 
instante solemne y conmovedor, en qae les q ie  asis
tían al acto quedaron como estáticos y suspensos al 
contemplar tan esplendorosa belleza.

Ocupó la reina su trono, sentáronse, en las gra
das, á sus piés, los feliees pagecilios, y  continuó el 
curso de la solemnidad.
El rom anee d el Sr. B lan eo  G arcía.

Un poeta de Mureia, educado en Granada, el «efier 
Blanco Garoia, ba obtenido el premio que otorgara 
el señor ministro de Fomento. Leyó la pócela pre
miada, eon eatoaaeion vigorosa, el 0r. Peres Re
bles, que faé varias veces, eon entusiasmo, aplaudi
do. Hé aquí el romanee:

Pasión t  venganza.
Tradición popular.

Del alcázar de Sevilla 
en un lujoso aposento 
que una lámpara oscilarte 
alumbra eon sus reflejos, 
en irie sudor bañada, 
trémulo, agitado, inquieto, 
en áureo sillón reclina 
su cabeza el rey Don Pedro.
La luz, qae sus rayos quiebra 
en los bellos arabescos 
de la régia estancia, cede! 
de la mirada ante el faego, 
qae bien á las claras muestra 
la pasión que arde en su peeko.
Olas de sangre «e agolpan 
al corazón y al cerebro 
como si ahogar bu existencia 
pretendieran con empeño, 
y  yá su crispada mano 
alza en ademan violento, 
ya el pomo de «fu pañal 
acaricia, revolviendo 
en las órbitas los ojos, 
de su alma abrasada espalo.

«No» levantando la frente,
«no» exclama; «Jamás el miedo 
hará ceder la Justicia 
coa que yo mis actos selle.
Quisa humillar la nobleza, 
para dar vida á mi pueble 
que es la base de mi tre io  
y el explendor de mi catre.
Volver quise á mi coren* 
el brillo y honor que un tiempo 
ilustres antepasados 
con mil victorias le dieron, 
y que hoy cobardes empalan 
eros nobles altaneros 
que las campiñas convierten 
en tristes é incultos yermes 
y que en lágrimas y sangre 
ensanchar quieren ana fuero«.
Gh! mientra» mi pecho aliente, 
mientras de la muerte el velo 
no nuble mi vista, roja 
yá por el dolor que ciento, 
los tudaces y rebeldes 
en mi brazo hallarán freno 
y ante mis plantas de hinojos 
doblarán su altivo eueilo.»

Tal dice, y abandonando 
súbitamente su asiento, 
á largos pasos recorre 
de la estancia los extremos.
Murmura brevas palabras
2ue apenas sus lóbioa trémulos 

ejan escapar: golpea 
de su arnés el duro «cero; 
y al repartí’- sus sonidos 
aquellos muros soberbios 
parece que de una tumba 
resuenan los tristes ecos.
¿Qué aqueja al rey de Casti la?
¿Quién, su dignidad hiriendo, 
despierta enojos dormidos, 
resucita antiguos celos, 
y de la hoguera extinguida 
la «suiza removiendo 
al soplo de las pasiones 
promueve voraz incendio?
Odio á muerte le han Jurado 
sus hermanos, y eon ellos 
turba implacable de nobles 
que hollar quieren los derechos 
de las villa» y ciudades 
á las que halagan mintiendo.
Si una vez y otra vencidos 
por la mano del rey fueron; 
si hipócritas su perdón 
demandaron, ya deshechos, 
y el rey su graeia otorgóles, 
nuevamente ante el acento 
de Enrique de Trastornara 
su bandera al aire dieron.
Mas ora que hasta Sevilla 
llevaron sus desafueros, 
ora que á las mismas gradas 
del trono, en olas de cieno, 
sube el furor de sus noblen 
con el de la plebe envuelto, 
oerrar quiere á la clemeneis 
■ú corazón de ira llene.
A Jugar su treno y vida 
y á duelo á muerte resuelto, 
ai tréguas pide s i otorga, 
que le atormenta nn infierno 
de pasiea, y está es su alma 
desbordándose el veneno.

II.
Reverberando en el Bétis 

hermosa la lana brilla 
como faro de los eielos 
qae el horizonte ilumina.
Derrama sos dulces rayos 
sobre la verde campiña 
cuyaa floras perfumadas, 
amor del árabe na dia, 
duermen al arrulle tierno 
de frescas y mansas brisas 
que del caudaloso rio 
rceogen lae armonías.
Es media aoeho: reposa 
en blando sueño Sevilla, 
semejando en su hermosura 
á encantadora odalisca 
que en eamarin alfombrado 
perezosa se reclina.

Allá, en el soberbio alcázar 
que el rey justiciero habita, 
ea un estrecho recinto 
qne más bien cárcel sombría 
semeja que digno albergue 
do un infanta do Oastilla,

Dou Fadrlqno, en el alféizar 
de ana ventana morisca 
que gruesos hierros defienden, 
mira á la ciudad dormida.
No su pensamiento turban
de aquel cielo la alegría,
ni el balsámico perfume
que en las alas no sentidas
del céfiro bullicioso
vaya doquier. Todo gira
indiferente á su lado,
que allá en su menta ietranqnila,
como del mar en el seno,
honda tempestad se agita.
Acaso pronto, muy pronto, 
de su corazón la cima 
se abrirá para Jar paso 
á sus concentradas ir»s.

Ya sobre sus férreos goznes 
la estrecha puerta roeh’ua, 
y en la estancia ¡?1 rey Don Pedro 
cubito se precipita 
oBteBtande su coraje 
en sus brillantes pupilas. 
Cruzáronse las miradas 
como punzantes cuchillas 
que, entre si al chocar, despiden 
mil abrasadoras chispas.
Doh Fedrique adelantóse, 
y con vez hosca y fatídica 
que al rugido se parece 
de hiena en la selva herida,
—«Caín» le dije «no avances; 
si el inflamo aquí ts eavia; 
si es mi sangre lo que quieres, 
peco me importa la vida; 
tómala, mas no hables nada, 
me resigno á ser tu victima,, 
que arrojar quiere á tu frente, 
por Dies y el pueblo maldita, 
la afrenta de un nuevo crimen, 
la mancha de tu ignominia.» 
—«No, respondióle Don Pedro,» 
«no tu existOBeia codicia 
mi voluntad: soy ta  hermano, 
y aun los vínculos que ligan 
esta sangre coz la tuya, 
ahogarán de mi Justicia 
la vez que iracunda truena 
del pecho en las hondas fibras. 
Puedo hacer rodar de un tajo 
esa tu cerviz erguida: 
mas antes que á tanto obliga# 
tu  ambición y rebeldía, 
quiero abrirte por vez última 
mis brazos; qua eeafundides 
en una nuestras dos almas,
Jures la bandera mía.»
—«Calla, De» Pedro, no intente« 
jugar nuevas arterías: 
áun la sangre de mi madre 
vilmente por tf vertida 
cnal rojo fantasma sargo 
cada instante ante mi vista. 
¿Recuerdas! |Oh! cuántas vece« 
con hipócrita mentira 
fingiendo perdón, buscabas, 
en grosera trama ardida, 
para el verdugo algún pasto 
•n tus víctimas rendidas 1 
¿Has olvidado á Don Tollo?
¿No ves que sangre destila 
tu mano, y suena en tu oido 
un acento de agonía 
qne hasta en los aires repite 

fratricida, Jratrüiia 
—«Mientes,» exclamó Don Pedro. 
Tu conciencia endurecida 
rebelde y tenaz persiste.
Si algo dentro de mi grita, 
no es de crímenes recuerdo, 
es de la patria oprimida 
la voz que pide venganza 
contra infames banderías.
Soy rey y debo á mi patria 
mi reposo y sangre miama: 
fuisteis de la patria reos; 
quisisteis envilecida 
ver mi corona, amargando 
de mi reinado los dias;
Í aunque mil veces clemencia, 

trueque de pleitesía, 
usé nuevamente alzando 
el pendón liberticida, 
provecáatais mi coraje 
eon temeraria osadía.
Per última vez te brindo 
eon mi perdón, si te inclinas 
ante mi poder y adamas 
á D. Pedro de Castilla.»

Irguiendo la activa frsnta, 
con mirada ardiente y fija 
y el acento eatreeertado 
que su despacho publica, 
aai exclamó D. Fraáriqne: 
—«Jamás; desprecie mi vida 
y es gran bajeza comprarla 
de manos envilecidas.
Oastilla por Don Enrique 
será al morir mi divisa.»

Nada replicó Don Pedro: 
la pnerta ganó enseguida, 
devorando entre sus párpado« 
nna lágrima furtiva 
que penetró allá en su peche, 
como lava derrítida.

III .
En el sonrosado orieate 

la plácida y fresca aurora, 
perlas vertiendo entre flores, 
su faz dulce y bella asoma.
Cantan inquietas las aves 
junte á las azules ondas 
del Bétis que sus riberas 
eon juncos y adelfas borda.
Al pié del morisco alcázar, 
do solo un resto de sombra 
va el puesto á la luz cediendo, 
eon ansiedad y zozobra 
muchedumbre inquieta bailo 
eomo las movibles olas 
delmr.r que á impulsos áol viento 
ondulan, giran y chocan.
¿Qué causa cosgreg& y junta 
en tan desusadas horas 
al pueblo, que entre emociones, 
ora rugiente alborota, 
era aplaude y victorea 
sin conciencia de tus obras?
Allá en agíate* estrecho

qae el blanco muro reeort», 
humana cabeza pende 
lívida y aterradora.

Don Pedro en tanto, en el lecho, 
preia de mortal congoja,.
Ba retuerce entre do ores 
qua su corazón destrozan: 
de sus ardientes pupilas 
ama gas lágrimas trotan 
que é aolap ónicameníe 
deja correr abundosas.
Su debilidad esconde, 
que tz rey, y ao eu corona 
ostenta; debe fl»qu8z¿s 
que anta su pueb'0 desdoran, 
cuando su lema es justicia 
contra las huestes traidoras. 
jMibterio-i cUl tlmn humana 
donde au batalla espantosa 
la virtud y el crimen luchan 
por obtener la victoria!
¿Quién juzgar puede á D. Pedro?
¿Quién las oieblus mida ó son la?
¿Faé justiciero ó cruel?
¡Aún no lo sabe la historia!»

L a  biografía de H urlada  de Mendoza.
B1 premio de honor le ha merecido n i estudióse y 

erudito literato gr&aadino, D. Eloy Señan, por su 
«xeeUnte estudio biográfico acerca de Hartado de 
Mendoza, á que se refiere el Presidente del Jurado 
en su dietámon. Un trabajo de esta índole no es po
sible que fasse leído, per ser extraordinaria su ex
tensión en aquel acto, ni tampoco cabe en las colum
na* de un solo número de El Dhfeníok. Por eso hu
bo de limitarse el Sr. Señan á leer algunos párrafos 
de su obra, que son los que seguidamente reprodu
cimos, y que le merecieron el aplauso de la eonour- 
reneia. Leyó así:
. La personalidad literaria de Hurtado de 
Mendoza os quizá, entre todas las de s* épo
ca, la más digna do estudio. La mora enun
ciación de sus obras, de índole tan varia, 
despierta luego al punto el asombro en el 
ánimo ai considerar la flexibilidad y rique- 
queia, el donaire y gracejo, el nérvio y mi- 
gegt&d d@ aquel génio incomparable que, 
acomodándose á lodo linaje de tonos, asi 
canta en bien concertados versos los delica
dos afectos del alma, como retrata con vigo
roso pincel y rasgos magistrales caractères y 
tipos, modelos eternos de frescura y valentía, 
ó describe con pluma de oro en páginas de 
mármol 1» sombría historia de aquella guerra 
sangrienta, de inveterados ódios y vengan
zas, entre la aviesa y pérfida morisma y el 
sacrosanto lábaro de la Cruz. Y es de notar, 
eon efecto, que ya se le considere como poe
ta, ya como novelista, ya como historiador, 
sus merecimientos son tantos, tan encum - 
brado y alto su ingónio, qae bien pueda lla
mársele, como al canciller Ayala en el suyo, 
el primer español de su tiempo. Que no es 
exagerada ni atrevida esta afirmación he de 
procurar demostrarlo en el rápido eximen de 
sus obras.

Las poéticas pueden separarse en dos gru
pos: el une formado por aquellas en que, á 
semejanza de Garci-Lasso y Buscan, empleó 
lat formas italianas; ei segundo comprende 
las escritas al estilo de la antigua poesía na
cional.

(E xam en del L azarillo  de Term e«.)
Si nuestro autor ocupa sitio tan señalado 

entre los poetas sus contemporáneos, destá
case su figura y cobra extraordinario realce 
cuando, trasladándonos al campo de la no
vela, paramos la atención en el Lazarillo de 
Tôrmes. Y sube de punto el interés que des
pierta e! exáracn de este libro si, al apreciar 
su significación y valía, aquilatando los me
recimientos de su autor, se considera el no
table desarrollo que aquel género literario 
alcanzó en sus diversas especies en nuestra 
pátria, y se atiende á la importancia que ha 
llegado á adquirir en los momentos presen
tes, en que ejerce avasalladora y omnímoda 
influencia. Con razón se ha dicho que la no
vela es la epopeya de los tiempos modernos.

Desde hora temprana existieron en nues
tra literatura sídó nuestras cumplidas al me
nos esperanzas y asomos del cultivo de esto 
género que, andando los años, habia de com
partir con el dramático la mayor gloría que 
se encierra en la brillante historia de nues
tras letras. Breve tiempo era trascurrido des
pués que la lengua castellana alcanzara la 
perfección y hermosura que ostenta en el so
berbio monumento de las Partidas, cuando 
apareció ei Libro de los castigos é documentos 
del rey D. Sancho, en cuyo adoctrinamiento 
y enseñanzas trasciende el penetrante aroma 
oriental, manifestando lo bien que había 
prendido en este suelo la extraña semilla 
arrojada á él primero por Pedro Alfonso en 
su Disciplina clericzlis y, más tarde, ea los 
dias de D. Alonso X, por el traductor, faéra- 
lo ó no ei monarca, del libro de Calila iDim* 
na Arabes y judíos contribuyeron á este re
sultado, y poco después, ensuCondcLucanor, 
el infante D. Juan Manuel amplía y mejora 
los anteriores ensayos. Pero ni en estos, ni 
en la obra de aquel turbulento magnate é in
signe escritor, ni en los libros de lo« Jfc- 
xemplos y de ios Gatos, ni, má« adelante, ea 
la Vision deleitable de Alfonso de la Torra, 
de subidísimo color didáctico, se encuentra 
otra cosa que el simbolismo oriental, tem
plados tus vuelos por la magestuesa grava?



kl  d i r m m  granada .

dad de la morti cristiana. Luego, las cróni
cas fabulosas, en que se entrelazan y con 
funden toscaaienlo te verdad y la ficción, y 
los libres de caballerías, que tanto favor al
canzaron en el siglo XV, como es sabido, y 
nuestro autor consigna en su sátira á las da
mas de palacio, cuando censura á estas:

El querer ser Orianas 
y el gastar de Galaores, 
y el servirse de señores 
y hacérsenos soberanee,

fueron otras tantas manifestaciones del arrai
go que en nuestra pàtria iban adquiriendo 
aquellas inclinaciones y tendencias. Ejem
plar más acabado que ios producidos hasta 
entonces es, sin duda, la Cárcel de amor de 
Diego de Sampedro, aunque en ella, y en al
to grado, se muestra la influeneia dantesca. 
En la Celestina, aparte da sus indigestos alar
dea de inoportuna erudición, hay vida más 
rica y propia; pero esta obra cae de lleno, en 
mi sentir, dentro de los linderos de nuestra 
literatura dramática.

Así aquellas producciones como las pasto
riles, pero especialmente estás, imitadas de 
las obras de Sannazaro y Bembo, carecen del 
brio y originalidad, de! freseo color y del in
tenso sabor castizo que estaba reservado pa
ra la verdadera novela española, la novela 
picaresca, cuyo primer ejemplar, el Lazari
llo, sirve de modelo y dechado, de norte y 
guia á los ingénies que siguieron por este 
camino las huellas de Mendoza.

A mi juicio, y mientras no se descubran 
nuevos datos, no puede arrebatarse á nues
tro paisano la gloria de haber escrito aquel 
valiente é intencionado cuadro de las cos
tumbres de la Eupaña del siglo XVI. Entre el 
común sentir, apoyado en la más antigua 
tradición, que considera autor del Lazarillo 
á Hartado d8 Mendoza, y el de Fr. José de 
Sigüenza, que lo atribuye Fr. Juan de Or
tega, me inclino al primero, por más que pa
ra algún respetable crítico, tal tez sea el ee- 
gundo más fundado.

El asunte de esta obra es la vida de un 
muchacho, hijo de un molinero de Tejares, 
aldea de Salamanca. Entregado por su madre 
á un gcvego para servirle y adiestrarle, bien 
pronto aprende que el mozo del ciego un punto 
ha de saber más que el diablo y ayudado de su 
buen ingénio aprovéchase de los numerosos 
avisos para vivir que le dá el ciego. La nar
ración de las mañas y trapacería de que Lá
zaro se vale para hacer más desahogada su 
pobre vida, ya escamoteando y cercenando 
en la mitad del justo precio las limosnas que 
daban á so amo las simas piadosas, ya be
biéndose á hurtadillas el vino con una paja 
larga de centeno que para aquel menester tenia 
hecha, ya empleando otros procedimientos de 
la misma laya que le sugería su natural tra
viese, es un modelo de gracia y donaire. 
Abandonando ai ciego entró á servir ¿ un 
clérigo, sin que a! cambio de señor acompa
ñara 1* mudanza de fortuna; antes bien 
aumentáronse su estrechez y miseria de las 
que solo mejoró, gracias á ja llave que le 
proporcionara cierto calderero, con la que 
abría, en ausencias de su amo, el arca en 
que este guardaba los bodigos. Mas, descu
biertos sus rebuscos y rapiñes en la despensa, 
Lázaro fué puesto en el arroyo no sin pagar 
prèviamente con Jas setenas los destrozos ] 
causados en las provisiones.

La figura de su tercer amo. el famélico es- j 
cudero toledano, es, sin duda, la más gallar
damente trazada de todas (as que forman la 
notable galería de personajes que desfilan 
ante el curioso y regocijado lector. Siempre 
que leo este capítulo del Lazarillo acude á 
mi memoria el recuerdo de aquellas razones 
que renovó en D. Quijote la soltura de les 
puntos de sus medias, cuando se hallaba en 
casa de los Duques, porque encuentro estre
chísimo parentesco entre el presumido escu
dero, de gentil continente y paso en la calle, 
y  aparcero con su criado m  alimentarse del 
fruto de la limosna, y aquel hidalgo «que tie
ne la honra espantadiza, y piensa que desde 
una legua se le descubre el remiendo del za
pato, el trasudor del sombrero, la hilaza del 
herreruelo y la hambre de su estómago,» de 
que nos habla Cervantes.

Sirve después Lázaro á un fraile mercena
rio, á un vendedor de bulas, á un capellán y 
á un alguacil, llegando, por último, á ser pre
gonero de Toledo. En este estado, y después 
de dar cuenta de su casamiento, realizado en 
circunstancias nada plausibles, pone inespe
rado punto á la relación de su vida, no sin 1 
declarar para satisfacción de los lectores que j 
en aquel tiempo se hallaba en la cumbre de ¡ 
toda buena fortuna.

«Ningún hombre—dice la señora Pardo j 
Bazán, refiriéndose á Cervantes—aunque ate- ¡ 
sore el gènio y la inspiración de aquel, in • j 
venta un género de buenas á primeras; lo j 
qae hace es deducirlo de los antecedentes li- i 
terarios.» Pues bien: Hurtado de Mendoza, i 
al escribir su Lazarillo hubo de tener presen- \ 
tes los fragmentos del Satyricon de Petronio, 
•ctbado cuadro de la opulencia y extrava-

gancia, del lujo y despilfarro, de la corrup
ción, en suma, de la Roma imperial, y el 
Asno de Oro dn Apuleyo que, calcado sobre 
las Métamórfesis de Lucio de Patras y el Asno 
de Luciano, es una sátira, de acerada y finí
sima ironía, de las supersticiones y patrañas 
que cundían entre sus contemporáneos, fin 
estas obras y también en la Celestina, cuya 
lectura, juntamente con la ciel Aaadis, cons
tituía su predilecto entretenimiento, hubo de 
encontrar Hurtado de Mendoza los preceden
tes del género literario á cuyo frente figura 
su Lazarillo.

La acción de esta novela no puede ser más 
sencilla sin que por esto deje de ofrecer inte
rés en todas sus partes. El mismo Lázaro es 
quien refiere su vida y le hace con tal gracia 
y naturalidad que no puede pedirse nada á 
su autor en lo que toca á la propiedad del 
lenguaje. El estilo es rápido, vivo, nervioso; 
el carácter de Lázaro, admirablemente dibu
jado en su narración, so hace al panto sim
pático, apesar de sus truhanerías, por su no
ble generosidad y aquel como instinto de 
rectitud que, aunque velado por las sombras 
de la educación perversísima recibida de sus 
padres y las estrecheces de su vida, constitu
yen los ragos capitales de su ingénio. En la 
traza de las demás figuras revélase también 
un pincel maestro.

El Sr. Vidart observa muy atinadamente 
qae esta obra, que generalmente se supone 
escrita por nuestro autor en sus mocedades, 
cuando cursaba en Salamanca la Jurispru
dencia, «refleja el ingénio del hombre curti • 
do en ios azares de la vida» y se inclina á 
creer que D. Diego la escribió siendo emba
jador en Roma. Y, en efecto, el Lazarillo no 
es, en mi opinión, obra de un ingénio juve 
mi. El tono de aquel cuadro no es el alboro
zado y sonriente con que suele ofrecerse la 
vida á los que aun pisan sus dinteles; antes 
bien las reflexiones y sentencias que natu
ralmente brotan de los lábios de Lázaro y 
que son como piedras preciosas engastadas 
en su sencillo relato, revelan un habilísimo 
artífice y muestran un conocimiento de los 
hombres y de les cosas que, por le profundo, 
supone un caudal copiosísimo de experien
cia que solo llega á adquirirse á costa de los 
años.

Tiene razón, pues, aquel ilustrado crítico 
al abrigar esta discreta sospecha, pero deja 
de tenerla cuando, al encarecer los méritos 
del Lazarillo, parece como que le señala s i
tio entre las manifestaciones literarias presu
rosas de 1?. flamante escuela naturalista. La 
observación do los hechos, la realidad de la 
vida como fuente y fundamento de la belle
za, principios que, según el Sr. Vidart, son 
los de aquella menguada secta literaria que 
mutila y, !o qae es peor, degrada y prostitu
ye ai arte, simulando erigirla ea eco y reso 
naneia de funestísimas teorías científicas, se 
encuentran ciertamente en el Lazarillo y en 
toda obra de verdadero arte, pero no como 
fuente y fundamento de la belleza, sino en ca
lidad de medios ó instrumentos adecuados 
para realizar más cumplidamente la hermo- 
sara suprasensible qus debe existir en toda 
concepción artística. Ni son aquellos los 
principios á que obedecen la labor del escri
tor naturalista: el deterninismo qae rige los 
fenómenos humanos y la influencia da! me
dio social constituyen, según Zote, propaga
dor y  jefe de la escuela, la machina que po
ne en movimiento á los personajes que en 
estos libros se sacan á plaza. Negada la li
bertad del hombre, este queda convertido en 
una bestia que piensa, y así en tales novelas, 
solo se encuentran monstruosos enjandros 
de deformidades y vicios que, por dichas, se
balice bien distantes de la realidad........

Da tes imitaciones de la novela de Mendo
za, «d Lazarillo de Manzanares no pasa de ser 
desdichadísima eopis <te aquel notable origi
nal. No ha de decirse lo mismo de la Vida y 
hechos del picaro Guzman de Al/araehe, de 
Mateo Alemaa, iDgénio sazonadísimo y bien 
intencionado, corno se revela en los discur
sos que intercala en la ascion, haciéndola 
lánguida y desmayada, ni del Escudero Mar
cos de Obregon, cuadro trazado con más deli
cadeza y regularidad, ni de la Vida del Gran 
Tacaño lá que vive y vivirá siempre la 
apergaminada y enjuta figura del licenciado 
Csbra, ni de Rinconete y Cortadillo, joya 
preciadísima de la corona de Cervantes; ni de 
Lia y Noche de Madrid; tan útil al aprove
chado autor del Gil Blas, ni del Anzuelo de 
las Bolsas, ni de tantas otras que pudiera 
cikr y que forma la gérie de nuestras nove
las picarescas á cuyo frente figura, como 
inimitable modelo, el Lazarillo de formes.

(COflCLÜSION.)
Para d§r fin al presente trabajo no encen

tam os mejor remate que el pasaje siguiente 
d°l ilustre Tickoeren que se halla como es 
cifra y compendio el juicio que debe formar
te del autor del Lazarillo:

«Bajo cualquier aspecto que consideremos

el carácter de Mendoza, quedamos satisfechos 
de que fué un grande nombre, si bien loque 
más *s de admirar en él es la combina- 
cu n y reunión de sus diferentes dotes. En 
todas ellaá, sin embargo, y especialmente en 
la unión da una vida de aventuras y de in 
terés activo en los negocios de su tiempo, con 
ei amor sincero de la ciencia y de la? letras, 
Mendoza se mostró siempre español; los ele
mentos de grandeza que su vária fortuna 
desarrolló en él son todos elementos de poe
sía y elocuencia española, en su mejor siglo 
y en su mayor estado de perfección. Este leal 
caballero debe, pues, ser colocado en l*s 
primeras filas y en el número de los que 
habrán de constituir aquella escuela decidi
da de literatura española que, fundada sobre 
los sólidos cimientos del carácter y génio 
nacional, subsistirá siempre en pié contra 
los embates del tiempo y los caprichos de la 
fortuna.»

El d iscu rso  d el P resid en te.
Levantes« de «a asiento el Presídante del Atenea, 

•1 Sr. Lopez Muñoz, cuya elocuencia avasalladora 
tantos y taa brillantes triunfos le han merecido, y 
los concurrentes le saludaron con un aplauso entu
siasta y nutridísimo. Su discurso de anoche, fué 
una cueva victoria. Sentimos que el periódico se 
acabe y que esto nos impida publicarlo íntegro, y 
nes obligue á extractar tan hermosa, inspirada y 
correcta eraeion, que constituye une de ios mis 
brillantes laureles arrancados al entusiasmo popular 
por <1 insigne orador granadino.

Después de un exordio en que expresa lo macho 
que egradeee »quel aplauso que se is  otorga, y la 
pesadumbre que le causa no poder corresponder á 
aquella maestra de bondad y de simpatía con la 
inspiración y la elocuencia que merece, añade, para 
completar su idee:

«Y no es porque falten aquí motivos de inspira
ción. Antes bien, Jos hay muy poderosos en el he
cho de haber acudido i  honrar con vanatra presen
tía osta fiesta literaria, vosotros los que cultiváis la 
«ieneia que ilumina ol espirita y «nanacha los hori
zontes do la vide, vosotros loe que profssais ol arto, 
que es santo caler del alma j  prenda de regenera
ción para los pneblos, vosotros los que representáis 
la industria y el comercio, en cayos brazos ss le
vanta ol progreso ennoblecido eoa la augnata idea 
de la fraternidad de los hombres, vosotros los que 
«Jereeis autoridad, nunca mejor empleada ni mis 
alta que cuando se dedica á amparar nobles empe
ños. Sí, hay aquí motivos poderosos de inspiración 
con vuestra presencia; y también loa hay fecundísi
mos con la presencia de vosotras, hermosas damas 
granadinas, que formáis un ambiente de arem *s y 
de luz, porque sois vivo compendio de los tesoros 
que guarda esta tierra de bendición, donde las flores 
tienen más aromas y ol sol más resplandores y más 
halagos las brisas; loa hay ea esos acentos literarios 
cuyos ecos acaban- do extinguirse para loa eidos, 
pero que sen para el alma inextinguibles; los hay, 
en fia, reuaiéndoles y embelleciéndolos todos, en 
ese trono que simboliza todos los atractivos, todos 
lo* primores, todas las delicadezas del rostro y el 
espíritu; loa hay ea ese troeo y bajo ese dossi don
de se sienta la Reina do la Fiesta, que es des veces 
soberana, porque impera á la vez oa ia tierra de la 
hermosura y en el mundo de !a virtud; (¿rauda 
aplausos,) loa hay en ese troco donde se sienta la 
Reina de la FieBta, cuya majestad es índlseatida y 
poderosa; porque el aplauso ferviente con que la ha 
beis saludado, la aclamación unánime con que ¡a ha
béis recibido, la expontaaeídad con qua je habéis 
rendido vasallaje, revela bien á laa claras qae es una 
reina que cuenta en absoluto coa el entusiasmo y 
con el amor de sus vasallos. (Bravos y aplausos rspo- 
tiios.)

Entrando en la tési® del diseurso, afirma qae estos 
certámenes son un motivo de pláceme nacional, por
que mantienen vivo el fuego sagrado da la inspira
ción pàtria, respetando nuestro carácter genial y el 
molde diviso aa que nuestra vida nacional se desen
vuelve. Coa ests motivo exposa su concepto de na
ción, en el que no se sabe que admirar más, si ia pro
fundidad da la idea ó la mágia del estilo. Afirma qua 
las naciones deben mantener á todo trance sa origina
li dad, sí h*a do responder al carácter qae tienen se
ñalado ea el plan divino de la historia; y para probar
lo, traza á grandes y brillantes rangos, qae despier
tan el entusiasmo del público, la historia de ios im
perios asiáticos, y de Grecia y Roma, triunfantes á 
través de los siglos por sus artes la una, y por su de
recho la otra, mientras aquellos nada legaron á las 
generaciones sucesivas.

«La poesía, dice, ha do ser nacional, eminente
mente nacional, de tal masera, qae la obra que no 
tenga ei sello nacional, aunque brote de la pluma de 
un géaio, pasará como ráfaga que refresca un ins
tante nuestra cabeza y enseguida se pierde, como 
nota qu$ halaga na instante nuestros oídos y ense
guida se apaga. Taa necesario «e 63te principio, tan 
íBflsxible es esta verdad que se cumple, zo solo en 
las obras qus tienen asuntos puramente nacionales, 
sino también en aquellas otras que entrañan ideas, 
iatei eses y afectos de la humanidad entera. Ved, 
Binó, el Quijote, que es nuestra gran epopeya, qae 
es la gran epopeya de los siglos. Allí, á través de 
aquel humor regocijado y alegre, de aquella vena 
inagotable, allí se representa la batalla eterna de la 
vide, la lacha de la materia y el espirita, esa lucha 
que á veces arrastra al ángel hasta las impurezas 
del barro, quebrándole las alas een la mortal pesa
dumbre do ia carne, y otras levanta el barro hasta 
las altura» del ángel, purificándolo y redimiéadolo 
con inspiraciones generosas, y dándole el temple de 
loe héroes, de los sáfelos, de les artistas y ds los 
màrtire»; allí eatre alegres eamjadaB se vislumbra 
el ideal humano combatido y contrariado eíempre
Í>or las tem cestadas de la pasión y las dificultades de 
a vida; ahí te vé el noble impulso de las almas jus

tas, que en brazos de la prudencia debe ser heroís
mo y razón, y es per le inhábil, eaflsqueciwiento y 
locura; allí está el fondo de la conciencia, que como 
el fondo d*l ma? tiene sos corales y sus perlas, sua 
móaatrues y su cieno, bus lañaras y sue abisma», 
sus restOB perdidea de riquezas qae faeron, y sus 
gérmenes aun no hallados d§ riquezas quo serán; 
sili está el hombre da siempre; ailí está ia obra de 
la humanidad; pero allí está también Corvaste»; ailí 
•età elgémo eepañol; allí eatá la lengua castellana; 
alh hay una obra grande, y humana y española; y 
donde quiera qae vaya, irá siempre con ella inma- 
enlada y victoriosa la bandera de la pàtria.» (Frené

ticos aplausos, que ahogan la vos del orador algunos 
momentos).

Sa extiendo después el Sr. Lopez Muñoz en atina
da» observaciones acerca de los postas qus basoan 
las literaturas y las costumbres extranjeras, rene
gando del carácter y de la vida nacional, y daspues 
de exponer su Juicio crítico sobre el asunto, ex
clama:

«Mentira parece que existan ingenios españoles 
que vayan á beber aus inspiraciones á otras litera
tura* y á otros pueblos, desdeñando la nuestra y 
teniendo ea menos nuestro aaráoier genial, cuando 
aquí, como en ninguna parte, brota la fusate do la 
belleza con caudal inextinguible y puro. ¿Qué mo
tivos de inspiración faltarán ea la n&eion española? 
¿Qué cnerda no vibrará en este gran concierto de ia 
patria, si el genio y el entusiasmo aciertan á herirla 
con mano segura y pulsación diestra? ¿8« la natura
leza la que ha de arrancar al poeta cantos de admi
ración? pues ahí están nuestro cielo transparente y 
azul, nuestros campos aromosos y faenados, nues
tras playas sonrientes, y nuestras eltivas montólas. 
¿Es el amor y la hermosura? pues ahí están nuestras 
mujeres, las de ojos negros y miradas ardientes, que 
enloquecen y abieman, y las de ojos azules y cabe
llos rubios que nos hacen pensar en los ángeles del 
cielo. ¿Es la virtud que se esconde pudorosa y triste, 
de no hallar en esta tierra su pàtria? pues ahí están 
nuestros hogares iluminados por el amor, ennoble
cidos por la virtud y purificados por el martirio. ¿Ea 
la grandeza de los ideales del sábio? pues ahi están 
nuestros místicos, que son un tesoro de ciencia y de 
filosofia; ¿Es la majestad yjexpleador del arte? pues 
ahí están nuestros clásicos, modelo y envidia de to
das las literaturas del mundo. ¿Es el carácter do las 
nac;oaea? pues ahí está el de la nuestra, ideal, caba
lleroso y ex aló adido. ¿Es ol heroísmo? pues ahí está 
nuestra historia, que toda ella no es más qus un arco 
do triunfo levantado á las glorias esoeñolas. ¿Es al
go que excede de los limites de )s pàtria? pues cán
tese en hora bueaa, que para eso eatá la poesia, para 
cantar y ensalzar todo lo qae es elevado y digno;
Ser© ensálcese con la lira de Herrera, de Garcilaso y 

« Quistan», ó con la trompa épica do Srciíla y de 
Reiaoso, ó con la pluma de Calderea y de Cervan
tes. Ríndase culto al arte, ríndase culto á la huma
nidad, ríndase caito al ideal; poro ríndase ante el 
altar de la pàtria; porque solo cute el altar de la pà
tria pueden consagrarse las obras de los géaios y co
ronarse de eterna luz la frente de los poetas »

Una verdadera tempestad da aplausos sigue á las 
últimas palabras del orador, á quien ol público no so 
Cansa do vitorear.

Conclusión.
Ada flotaban en ol ambiente los entusiasta» aplau

sos que la ceneurrentia tributó al diseurso del sefior 
Lopez Muñoz, cuando el sexteto que dirige el señor 
Arche, hubo de proporcionar á los espectadores de
leitosa satisfacción ejecutando, coa admirable finu
ra, con ub guato artístico irreprochable, la Rapsodia 
húngara y la sinfonia de Zampa. Fueron muy aplau
didos; en verdad, se tanto oocuo merecían.

Y coa esto concluyó la flas;a, que dejará dulce y 
perdurable recuerdo ea la memoria délos grana
dinos.

Advertencia. La estreordinaria extensión qus 
hemos creído oportuno dar á i a revista de ia Ilibénea 
nos ha oblig do á retirar otros muchos originales de 
interés que publicaremos oportuaamento.

Un detalle. El precioso bouanst que ostentaba 
en su mano la reiaa de la Fiesta, í& encantadora An
gustias Perez del Pulgar, íaé obsequio con que hubo 
de felicitarla otra reina; su antecesora; la que ocupó 
el troao en la sesión ds la primera Ilibérica, la ange
lical María Gardyn.

S eb /e  el certam en del Liceo. La adjudica
ción de pr fina i ja uel certamen convocado por el Liceo, 
anunciada para esta noche en el programa de fests- 
tejos, no puede celebrarse por la sencilla razón de 
que ni al Jurado calificador le ha sido posible termi
nar sus trabajos, ni h  junta de Gobierno de aquella 
Sociedad ha acordado el día y la forma oa que ha da 
efactu&rae la sesión, ni ha aprobado, como es de re
glamento, (1 presupuesto de gastos de la misma *uo 
h* de pagar de sus fondos», ai por último se ha tra
tado del asunto con laa formalidades de costumbre, 

Asi ee noa dice.
Un concierto en el Liceo. La aoetedad de sex

tetos de Madrid que, bajo la dirección dal señor 
Archo, coostituyea ¡oa señores Ib’irguran, Guervó», 
Lizamlde, Bdtrau, Eípiaoza y Oarvajal, accedien
do á los deseos de numerosos aficionados que io 
han pedido, y contando coa la benevolencia da ia 
Jacta directiva do! Liceo, ha dispuesto para esta 
noche en loa salones do Santo Domingo; uu con
cierto euye programa ea el siguiente:
$  Primera parts—1.* Joasa «Ofertara», Petra- 
11a; 2.° Plegaria del Concierto Militar, Bazzini, tar
eero. Rapsodia Hurgara, Listz.

Segunda parte. - 4.° Carnaval ds Vaneéis «Ovef- 
tura», Tiloma«; 5.® Oanzonetta, Msndelshoo; ssxto. 
Fantasía sobre motivos da ia óoara Puritanos, Ba- 
ilini.

Tercera parte —7.® Mignon «Overturs», Tho- 
mas; 8." Schriz» en do menor, Marqué»; 9.* Cóíebre 
Miauetto del quinteto de Bocherini; 10.® Amorate 
Taúca «Saittt» da w^lses, Gang'l.

No dudamos qus el concierto estará muy concu
rrido por la elegantescciaáad granadina, pues, des
graciadamente, no se noa efreee con mucha frecuen
cia oir buena música y bien ejecutada, como será la 
de esta noche.

¡Ahíta, coBsasideres!
¿Os habéis desengañad© ya, da que las caías de 

fósforos de Pericás son las mpjoreB? Pues biei: aho 
ra ha salido un suelto anunciando cerillas á ocho 
m ira  libra, por tal de hacarms contrarresto, y como 
yo nunca be omitido gastos ni economías en benefi
cio del público que m« honra, sepa que desdo hoy 
quf da ssUbiecicu ia venta, al precio que ¡as den en 
otra parte, coa la ventaja de ser mejoras.

Frsnte i  la calle de Mesones, Puerta Real, 
P E R I O A S .

de B. Baltasar Martínez Dúras. 
Acaba de publicaras la primera 

selección” compuesta de eomposiciOGe» inéditas. Se 
vende á seis pesetas ea todas laa librerías.

sastre, xa ha trasladado si *ú- 
» mero 23, osquiaa é le plaza án 

Bibarrambla y areo de laa Orejas.—Elegancia y «to- 
fiomía en toda clase do prendas.



KL DEFENSOR DK GRANAÖA.

D. I i u d  OfsjmIj . S S S S M t ó
tro de Meüelua de Mr-irid, participa á m i muehos 
favorecedores, que ha rucibltlo un magnifico apára
lo qne hace la anestesia ¿a la boe?. para extraer 
Kueles ria  doler.-~Oonsteueeioai do dentaduras en 
eautchú, ain muelles bí gauchos, ruó te* cómoda 
■ou, y  tolo por presión atenogíériea que ten cómoda 
tr para k  maiíticaeioa y proaa&ciaciou. Ooloeaeiom 
de dientes pérlectaEieafee sobre baaee de oro, plati
ne y esntekú. limpieza de dentrydura» sis haeer 
use da sustancias que pueda» perjudicar el esmalte 
del diente. Orificaciones y empaste» por precedi- 
*  lento» muy me ier&os.— Su gabinete. Sierpe Ba* 
| r , búh&. 94, piso 1.*, junto al café del Loe».—Nota: 
Se acra pon 9 toda cíase de dentaduras por desper- 
frata» que-estén, y aa garantizan dicho* trabajos.

l i  Noem F u eru ia .
cualquier bata del día é de la noche, se * acarga de
{.‘roveer loa útiles aecesnricB, para el per vicio de 
uñarais» ú houras desde la» vestidura» del cadáver 

hasta la coloctciou de la lápida, en la bébeda 6 n i
cho, y asi mismo evacuar los asunto? indispensables 
en la caria, maaicip&l, todo con k  meyor equidad 
y prontitud.

P n rfu ríít 80 deii6ft ua watrinioBio ais hijo» para 
FU! lo lla ,  encargarlo d? una.—-Salea núra. 2, da
rán raion.

w m m iù A  nm c m w sszn ,
JLä Afiftmnibr«.

lallen,à pale-ale docena do medias botellas, 18 rs. , 
Atesaana©, Baviera, iá. id. . id. . 18»
Ispaíola de m « 6&, id. id. .  ìd. .  12 »

Be sirve a domicilio de una docena an R elaxt . 
Per «ad» casco ss cobra ua real que se abena á su 
devolución. Doble precio botellas enteras.am, am.

r&tfflñíaá muebles sis antes ver loa del amti» 
Udmpiau gtt0 y a e re a d o  establecimiento de 

Antonio fiáis, calis de la Colcha, núca. 15, donde 
«»eosfcrarán uu eomploio y extraordinario surtido
ea teda* é uranio? ipmár»»?®» barato«.

AftiiAnaH« Be hace es 1* casa llamada de la Ca- 
üliuuiiCUa. nt) es>{$ ¿0 Elvira; núm. 1:17.

uaa laefia de sala con tablero de piedra 
$0 ïü flUS y uaa bonita mesa de costai*.—Darán
raten Azaeay&slU.

F L O S - PE
E AMULETr'E  S 3 B obas

PARA hiE R ftbSE A R  LA T EZ.
Un solo ensayo tovcncevá á c>;’ ¡viVi Sc~evá de su incoir paraMe superloúdnd 
sobre las .ieaiás preparaciones en heñido, crema o joivns que se conocen. 
Una sola aplicación, qiu no *. n ; r. • s <[»i- en sv.omenio, áh á la cara, al 

cuello y d las manos una suavidad delicada y. una purera de! mármol, con 
el tinte y la f.ayanria de! li.io y de la rosa. Neutraliza las propiedades 

. irritantes de los ¡abones. Quita lar quemaduras del sol, las pedas, y 
cualquier aspereza ó mancha, lis absolutamente imposible 
conocer »!. ia belleza que proporciona ia mano del arte.

V<ín>'iS'- cr. las Peh'nr.erias. Perfuaicrias y F&rmáeias Ingieras. 
D EPÓSITO PR IN C IPA L : J l í  y 1!:', Sortfc.-.mpton Uow, 

l.Ó X D K K S; VARIS y  l .ü f V A  VCRR.

Granada,SD. José Sánchez Burlé, Estrella del Norte.

VINOS FINOS DE FRANCIA.
Por consideraciou de amiafcad, ge venden en el depósito de víaos de la Ex'?®*. Sra. Viuda de Villanova 

é hijos, situado «n la Puerta Real frente á la coaflterta da los Sre». López hermanos, los procedentes da 
Burdeos, de las acreditadas bodegas dtl Sr. Barón Y. de Saintegéme, que no obstante lo aceptable de este 
marca en les punto» donde se consca y tienen gran consumo, se vendan con poco recargo á los precios do 
origen, como se demuestra por la siguiente nota de

CLASES Y PRECIOS:
Vinos de Burdeos.

Botella.

CháteauLaflfc*...................................................24 rs.
Oháteau-Margaux.............................................. 24 »
Mouton Rothschild.......................................... 24 »
Pontet-Cacet .................................................... 18 »
Margaux.............................................................18 »
OJos Sain-Brice rouge (especial. . . . .  18 >
Saint-Emilion....................................... ....  . 14 »
Saint-Julien........................................................14 »

Vises de Borgoña.
Botella.

Clos-Vougeofc.....................................................24 rs
Chambertin......................................................... 18 »
Pemard...............................................................18 »
Sporfcing Champagne (carta de oro). . . . 8 0 »
Idem id. media botella................................... 1 8 »
Cognac vieux.....................................................18 »
Id. fine OhzmpagBo...........................................21»
Rhum v ie u x ..................................................... 10»

IMPRENTA BE EL DEFENSOR BE GRANABA.
Está abierta al servicio público la imprenta do Fr Defensor de Granada, ©n la que se admiten im p 

«iones desde las más económicas hasta las de maye» lujo, tales mea.o
Letras de cambio,

lujo,
Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos, et«Membretes 4 varUz tintas. 

Billetes,

Cartas,
Fteturas eeomiccas, 

Estados,
Impresiones de fantasía

V \ Mh fjtt Rnpjiaav Ljs óe la acreditada marca 
FIIU UO OttrttDBX. ¿e s. Lisbenne y Compa-
i h  de Burdesx, ss veaden embotellado* en el esta- 
bkciiaieéto de géneros coloniales de los Bros.
«bé t y Molina, situado en la Plata del Gámec, 
tm .te al Ayuntamiento, á precios sumamenu arre- 
gk-' ov y de muy buena calidad.

TftPnnrift Por ausentarse su dueño, se traspasa 
lU l UClla. ó vendes todos los enseres del acredi
tado establecimiento de tornería calle de la Colcha; 
hay un malacate de hierro y dos burros para mover
lo. La persona que desee obtenerlo, pasará al mismo 
establecimiento para entenderse con el principal.

Además hace almoneda de muebles de casa con 
un magnífico estrado en la placeta de Viil&mena, 
número 1.

»Ai>fla un laudó de cí&co luess, una máquina 
Uli VCiiüD de frangollo y tres troncos de guarni
ciones á la inglesa, unas pleqaé, otras negras y 
otras doradas, todo en buen uso.—Darán razón, ca
lle de San Agustín, núm. 4.

RlftfiFft dentista, legalmente autorizado, ofrece á 
ESlfiMliV, ftfcs¡6 ilustrado público extraer dientes, 
muelas y raigones, sin usar la llave inglesa, que 
tanto» peí juicas ocasiona, y si solo con una mag
u lles colección de fórceps ameriearies que acaba de 
recibir para todas Isa o-.ieraeionss por muy difíciles 
que *6%»; cuta sodas la? enfermedades de la boca y 
pona deifcde un diente hasta dentadura completa, per 
todos ios sistemas coxrceidop hasta el día, dectío un 
remritndo pira la masticación y perfecta prenuncia
dos, i  prscics couvéiiCíouale« auaifemente módicos. 
Reeibe émát lac ocho hasta las cinco de Ir. tarde, y 
ps-.sft i  doisicni®. 8u gabinete, Royes Católicos, nú- 
maro 8, pliso 2.*
Pápjjwfla Se dará una gratifter oion á la persona 
fC iu iu d . que sa halla encontrado un» sortija aro 
inglés, con un brühnte enterrado en el oro y dos 
záfiros á los ledos. Los záfiros, deiduetiados del 
roce. El t?maño del brillante, regular, y los záfiros 
máa pequeños. Darán razón en la Administración 
de este periódico.

Gran tillar de constraccion ás pianos y
óeganoB da Adolfo Montero Waies ó hijos, Plaza 
Nueva. Granuda. — Ea dicho tístablaeimiento se 
construyen órganos ái¡ iglesia de ¿odas ciases y pre
cios, con arreglo al local que se Íes destina y núme
ro de registros que se pidan. Precios económicos.— 
Faeües sistema moderno de depósito, eon aparatos 
de hierro y ¿aet&i perftccionaáos.-- Juegos de tubos 
ñamados, trompetas, clarines, orlos, etc.; juegos de 
eontra?i, pedales, su mecánica, etc.; teclados de 
hueso ó marfil, trémolos, registros de pájaro#, órga
no*; expresivos, desde 1 juego, 1 registro a 50 jue
go*; muelle», rednccioneH mecánicas y cuanto con
cierne á la orgua*ría.~-PiAN03. Se construyen por 
encargo, conviniendo clase y precio. Bordones, l :a- 
güstas, iruelltf?, pieza?, mazos, apagado'es, EOrdi- 
nuSjDactilíon peí faccionados, inventado por A. Mon
tero hijo, premiado ea la exposición, muy útil para 
ios que deeeen dominar el piano y perfeccionar U 
digitación.—Guie manos, aparato para conssrvar la 
posición conven ente al tocar e! piano.—Cartones 
mÚBicos para instrumentos de quines!h, aíres eapa- 
neles.—CoMPoeiciOKEi. Da órganos, pianos, arme- 
aiut8, arpee, acordeones y toda dase deinfifcrumea- 
toa de cuerda y teel».—Aflaacioues, embalcge, brr- 
nieados.—Pluza Nueva, 41.

iíenticina infalible. í i í M á i M f f i
la dentición, paes los selva áus eu la agonía, brotan 
faertes r'iptaQuwa, reaparece la b*ba, extinguedia- 
m á  > u<-.ddbiitetí, robustece á ios niños y los desen« 
•tr-iía. Uua Cíj», 12 ra., que remita por 14 el autori 
P. Y .  Iiquierdo, Madrid, Dacramento, 2. botiea, y 
plaza de la Vilk, 4; por mayor y eu todae las boti
cas y drogaeika de Eapafie  ̂y en Granada, Rubio 
Pcxex y otros.

Libros talonarios,
Circulares,

Anuncios en colores,
Esquilan fúnebres,

P R O N T IT U D , P fiR P E C C IO H  V ECONOM IA
tal es el lema del establecitmento. Los últimos adelantos tipográficos, las lundieione« más hermosas proee- 
4i>,ntes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro paí/i de indiscutible erédito, han servido de 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maqiainaria que se necesita en sus perfecti- 
:iaaos trabajos.

• Klrs. Sr». de ias lagMlia*. f i g
ca <?e hilados, torcidos y tejidos de cáñamo de 
R llw i UerscM Ai, proveedores de la Real
Casa, premiados en varias Exposiciones y en 

k  fabril raanufacturera de 1884, con medalla de 
primera clase y diploma de eocio de mérito del *fo- 
meato de las Artes» en Madrid.—88, Recogidas, 88, 
Granada. - - - - Q i. XU'Z

Especialidad y completo surtido ea las hebras 
rastriliad»s, tramillas, hilos de enfardar, traillas, 
cuerdas y maromas de todos gruesos y dimensiones 
que so eiu.’írguea: Cfiñamazos, lona», gergas, pate
las: saquería y costalería de todas clases para yeso, 
minerales, azúcer, harinas y grano?; alpargatería y, 
ztpatiliss de infinidad de variedades.---Venta al por 
mayor y menor.—Se sirven pedidos á todoB puntos.

GB AS SASTRERÍA BB188A,
20, Plaza de Ribarrambla, 20.

Eetensos y variados surtidos en géne
ros para trajes á ia medida, desdo 160 
reales en adelanto. Trajes confecciona
d o s , desde 1 0 0  á  4 0 0  reales. Capas j  
paletots, como so deseen.

Para elegancia y economía, ningana 
casa como la
| CRAN SASTRERIA BB M®BA.
I v en éa  uaa máquina de coser sistema Wheeler
i «OliUu y ’Wilson, do pié, completamente nfif*
1 va y con todo« ios hierros y piezas adeeuádói párá 
j toda clase de costaras, ea psBo, piqL fisltrós, tfciáŝ  
; etcétera. Daráa razoa, ea la corrajerí» deG. de Ga«r 
|  vara, Puentezuola?, núm. 14.

Y* «o PfirihiÁ ur grande y variado surtido dé gé- 13 bo rci/tíllU Reroe pare la presente «eteeíoBpin 
telas para trajes de refieras, en-tr» otr&8,,cafiama*es 
con liet&s de;terciopelo, sicilianas de ramos de coiq- 
res, velo pémpndur, tela», encaje» alta novsd'ád, ea- 
cnjeB de hilo da lana y de e-sda; Trajes medio éon» 
feaeieqados de exquisito gusto; m&ateletus bordndas 
de abaíorioa; gasutes de hilo, peda y pie! de Suffia; 
abanicos d* tejido trasparente, de mucho gusto, -r- 
Cótepleto eurtido de te.ss para trajes; de ésbslíeifa; 
partíesús y pantalones, chalecos de piqué; cuellos y 
paños in g le^ y . corbetas. —Es lencería, Botellería 
y telas áo Upizsr como le costumbre^ compitísimo 
surtido y precios arreglados.—>&r» mfiesiras y. eú- 
earges, dirigirse á Migad Lopr* y Henüanoi 

LA SULTANA

tía  Aofòit© P u ro
H í g a d o  d e  B a c a l o

CQK
HlpoMtss do Cal i de Sc&n

Es tan ayradatìc al paladar corna ta  Uaìà.
Posée todas laa virtudes del Aceite Orado d# 

Migado de Bacalao, mas las da los 2¿ipo£o*fit@t.
Cura la Tlsie.
Gura la Anemia.
C u ra  la  D eb ilid ad  C e n e ra i .
Cura la Eaordfufa.
CSusa e l R e u m a tis m o .
C ura 1« T oay  R esfriado».
Cura ©I Ráqultlam o en lo© NITíoe.

Es recetada por los médicos, .es de olor y 1»K8t 
agradable, de fácil dijestioa, y Ú eopcrtau los «s% 
magos mas delicados.

D . Manuel S. CuteSuKM Doctor en Mtdfeóia da U* FW*d- 
u d ta  de Paria y Madrid, Subdelegado principal de Medida* 
y  Cüjl*. Sic.

Csrtipico: que i*  iieebouso c«o frecuencia eu mi cueatoUde 
la Bmulaion de Ascile de Hígado de Bacalao con Hipofoífite*
de Cal y da Sos *....................... "  '*
«im prender las •

rehúsan por r i  mal sabor de la primara de elica.
Ademas estoy convencido quo los e s tr imagfts aeUeMOs U

“ "‘“" “S lM Ä ü tÄ su a H O » .
Habana, Marro S de i 8tii.

Sanriaco Je Cuba, s  de ApsÜ, tifa . 
Sr<«. Scott & Bowmb. Nueva York.

.  .............. ...... .. ............... .......j  terapéuticos, i
a< los nifios, son maravillosos.

Coa este motivo tengo e raa  placer en hacerlo publie«.
Soy de Yds. S. S. Q. B. S. M.

Dr. AMBROSI» ORIU/>. *
Go venta en  la© prlnolpale© drogu«* 

t la s  y botica©.
SOOTT A I'.OWKE, QuUaio©«, »

L ü  SOLEDAD.
Sas J erónimo, 3.

MENCIA BE POKPA FliNEBRE
DK

l o s é  M o ra l R o b les.

Esta casa ee cafiargs de tod© le couceraieute 
á eatierroe, toaras y funerales, desde mandar 
vestir el rgáéter hasta )a selocaeioa del mismo 
on el Bicho ó bóveda, inífiueo la lápida, paes e! 
dueño de este eatablecimiecto h& hache todos 
cuantos esfuerzos y sacrificios están á su alcaa- 
ce, sin omitir gasto alguno, con el ña de que 
loa actos se hagaia con todo el lucimiento y es
plendor que coirocpendo, siendo úaíee y solo y 
todos los útiles de su propiedad, como WmbieB 
cueak con música á «n«to lleno y roches fúvie |  
bres á estilo de Mudrid; en su cossecuepcia, ha
ce más ventaj&s que aíagusa etife ca«a de este 
género.

San J erónimo, núm 3.

C« 8i¿ blanco son perfección y aa hacen ca-
GQ uO itíf mises da caballero, desde 5 reales ea 
adelante.—Ooleha, 15, principal.

Tfcg'AÍrft P.ftHin 4 Aperos de S M ~ Z  catin,leg O llt) UÜBI(»m , 9 .—Eeta aereditedá, ca«-a. ha 
rceibiáo yá íodaa 1 as no vedados compradas en Pa
rís, Berlín y Ginebra, quo como siempre, se propófie 
realizar á precios muy bajo».—Pera regalos de bo
da, y Carreras de Caballos, hay uaa hermosa co
lección de figuras y centros do nieiía, on plata y 
bronce:—Especialidad en relojería par«, bolsillo, ea 
oro, acero y sickol. Pío se abre loa dias féstiTos.

ülfnBQAlii de muebles. Postigo dd San Agustis, 
aihlUaOua. número 4.

y  ¡k f  &.VBni& |  SJ P 9 »  2L PROPÍO COSECHE - 
1 A li» E a  Id*Aü»ro. En el antiguo y acieditsáó 
establecimiento de Feilp» Kl«va, gitaaáo en la ca
li® ¿e Recogidas, núm. 1, se reciben qainceü&laeís- 
te g rande remesas de vino, eu botes preparada* ¿i 
ei&‘2t-’>; de b s  bodegas que el dueño del despache po
see en V ftidepefias, y cuyas especiales eoadieio&ea 
la hacen aajwrior á cuantos con ei misíao nom
bre se venden ea este capital.—Freoies, &Q rea
les irroba, y »  rs. euartiila.

PittllA TeBl® ?K0 Yertical de palo canto. Darán t  íauu. razón, Rejas 17.

- flnasiñn 8e TÄüd8..Qn,biB *bi8 cooipatament« 
I UWWIOU. nuevo. -Mendez Nute*, 57, segundo.

m. j ö s e  w s m a s s ® r ,% .^ ^ Z
au £*bi?>cU à \9&zß isa.persoua» «u© quierun ha,- 
«er uso de sua oonocimieatoa ob «1 arte ¿©atei.-- 
Orifie&eioses y empàsics por tedca los uifctesaa« eo- 
noci dos haste e ld h . Limptez^ ¿3 hoc* siìa hìeer ubo 
5e susteB.eifeS quo pceden. perjudtear ei essaalte ¿«1 
¿ie&ts.—Extr&ccicn&s de dieutea, auel&s ó r&ices 
ein «tu**/ ùolor por »«Aio de ia aaestesia.—Csiis- 
tfuedott de dented^ra? baste ua aolo dieate. szbre 
'Oeses d* ero, piatito 6 eauiehfc, tiu  »i
röfc&rt®a.-'-f.iu gabi&ste, p im  del Ayimtemisato ao- 
fcn \t  poìuquoyia de Soler, su esatf&ds, per 1» cfeiln 
4« Mariana Pinada, afise. 18, piso 2.*

g rsa  slraacee de Básica j  pianos
de'A»&*B&So Selá.

Surtido completo da pianos do las mejores y más sor «di 
t&daa fábricas. Lea íiay do pequeña cola de potentes
y Bosorae voces. Precios muy equitativos, más;> ba
ratos que treidos directamente ds fábrica ó de lia - 
firid. Gran ventaja por no correr riesgos en el cauite 
no. Elección á aatiafaccioa por haber más surtido 
que en ios mejores depósitos de Eapañal .Garafrtía 
p^r cinco años, cuidándolo y ieuieado qu be* ass 
c&ftdiciouftü. También se venden ¿ plazos y se a^aaj- 
ten ■ cambios.—-Música para piano y para cap tos 
cuanto so puede desear. llététí#idábi«|Seí>3> déTi»ia- 
no de todas ciases, calle de Sau Miguel alta, AÚitiéi- 
ro 1, hcy Hernán Perez, ai ftnai de la calle d * la 
Cruz.—Nota. Hay también pianos servidos proce
dentes do cambios, p3ro ea muy buen uso por 
estar escrupulosamente reformados. Vertiealót -fde 
1500 rs. ea adelante, y cuadrilongos de 500 rsii.ea 
* delante.

Una exposición mis, be triante s is .
L i COMPAÑIA ~FABSi!L S W 8 M

»tas 1» sstislKssios de .neseiar a! púbüeo que eue ! 
$x«ilefct.ö*hoáquíáas aeabaa de obtener ea la expo- ¡ 
ß.cioa i&tsrn&ftioiifel de Salud de Lósdres la

(««dulie d* ©v», I
suprema rocompoasa qu© allí m  Maaoiióá ia is- | 
duetrla. I

También participe, el 
publico que todamáqui- 
Bfe SiNoaa lleva esta mar
ca d« fábrica as el bra
zo

ÍNlhmUniiao Onarta&aa, tercianas y eotiaituas, 
vd lüuluF  ao. ic¿a alase de ílebroa palúdicas ó, ia-

:• teí mít«s-.te8 ee curen iBf*!ib!em»5te coa J»f :gí!^>rp* 
febrífugo-infalibles de Fernandez. Oaja de 40,piído- 
ras para las banignaa, 12 r»., y do 81 para Jas rebel
des, 24 rs.. y por 2 rs.* mas «e remite?: per e!éórreo. 

. Se hacen por fanegas, se venden millones áe.c Jáis, 
y lie imitaciones no han podido mermar la inmeapa 
diente)©. Expafidráores y ehbsradorfs por mp,ycr, 
Pebio Fernandez, Madrid, Plaza la Villa 4 y á  cra- 
'&-sitio 2, y l*s principales »óticas de España .y «a 
GtfcUftia Rabio Psrez, y todas ias boticra de la pro 

j vitaia.
tlÜGfíálíijíFft T spiicacioB, de Miguel £ wM liasíO 0!gl8fifibü Zubaidife Péramos, placeta

i de loa Osinpoa Elíseos.—Empleo metódico del ejer- 
l cilio dirigido al desarrollo de las fuerzas, conserva- 
: cien de la «alud, tratamiento de las enfermedad«« 
\ con estricta observancia de las presc-ripciones h *ahi§ 
\ por loa señorís;* médicos que so sirven aconsejarlo*, 
\ prolongucio.a do k  vida y mejorai&ieuto de la eape- 
I ei« humana.—Hor&s de ejercicio, de seis y mi diz á 
{ echo de le mañ&n&, y ée seis y media de la tarde ea 
1 asolante.

y que áeoe cuidare« de que todos ios detalle« ssrn 
ex^otemente iguales, para que no se v^aa sorpren
dido.« p o r  eoTsercia-ntes da mala f á :  y eieycndo ad
quirir ua» máquina Smusa tornea saa grosera iiai- 
taeicn, defeetuosc é isú-til.

▲ VKSBTA8 2 59 aaifANAOSfi 
LA« MAQUINAS PARA CGS2S

u  « » « K o n f r a B  ©a « s tR  pafeS«el© ii, 
¿tctíin, %%mro 40.

GRAN F.OTOGR FÍA UNIVERSAL
DK

QAMm®,
f&tógr&fo d t Oatmra de S .M .

Con primeros premios de varias Exposiciones por 
la perfección de bus fotografías.

Meí8»iSa <f* oro en i* de m m .
Blata dil Cérmtt, frente al Ayuntamiento.

Nueva galería construida en el tercer piso de casa 
da nueva planta, con arreglo á los más nuevos'ade
lantos y cor cuantas comodidades so* i  desear.

En ls ímáma se ejecutan toda cl««fi de trabajo» á 
la tan y oí perteaciou.

Retratos instantáneos para niños.
Ampliaciones hasta tamaño natural.
Exposición permanente eu el ¡portal de entrada á 

dicha casa, para que el público pueda juzgar lo» 
trabajos.

Horas de despaeho y trabajo, todos los dia», de 
ocho de la mañana á cisco de la tarde, aunque llueva.

Plata iel Cérmen, frente ei Ayiutamunte.

LA URBANA.
LA MAS ANTIGUA DE SU GLABE BN BSPAflA.

Compefiia de segarci sobre la vida, contea aoel- 
deates y contr« incendio.«.

A rano, n o .
Director on osta provincia, D. Juan Ma»tt«l vi? 

liana. Oficina», Progreso, 5.


